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El asunto 
arancelario 

Subreiiido el com-epto en que Ui riis-
casionbabría de descansar, no es para 
extrañar á nadie los aires de tormentas 
que soplan. Los conservadores, ganosos 
de oponerse á la marcha desembaraza­
da del gobierno, buscaron sitio y mo­
mento oportuno en que intervenir y lo 
encontraron, aun cuando para esto iia-
yan tenido que echar tierra á los ojos 
"del Parlamento. Su disgusto á los pro­
yectos presentados, no era secreto, como 
tampoco que no se atreverían ú comba­
tir alguno de ellos frente á frente, en el 
terreno de las razones. Eso .se desconta­
ba de antemano y los hechos se han en­
cargado de demostrárnoslo. La famosa 
iey de Asociaciones resulta bocado so­
brado fuerte para su fariseísmo i)olílico-
religioso: sus energías les abandonan 
delante del magno asunto; sus huestes 
retroceden temiendo una lección numé­
rica de las oposiciones sumadas al go­
bierno, y las cacareadas ilerezas se pier­
den, queriendo zafarse del compromiso 
por medio de argucias parlamentarias, 
que no hablan muy en favor de aquél 
que las emplea. Tomar al pié de la letra 
alguna de las leyes autorizadoras de 
Irabajos especiales, es únicamente reve­
lar las ganas de impugnación que se 
poseen. Inmodificada la columna de paz 
del Arancel es seguro, segurísimo, que 
ningvm convenio pudiera haberse hecho 
eti principio, dejando desatendidas las 
numerosas reclamaciones populares; 
por estas y los deseos mostrados por al­
gunos de los adversarios de hoy, se lle­
gó al acuerdo, signándolos comisionados 
sus opiniones respecto á lo más ccmve-
niente para la nación, pero siempre, co­
mo terminantemente lo previen| el ailí-
culo 55 de la Constituciún, dejando á las 
Cortes el derecho de legalizar por medio 
de una ley el tratado hecho, únicas que 
pueden ó no aprobarlo. 

¿Qué es lo que se echa en cara al ac­
tual gobierno? ¿Qué obró en semejante 
asunto sin pedir al Congreso autoriza­
ción para ello? Decir tal cosa es descono-
cerpor enterólas leyes por que se gobier­
na el reino. Nadie que conozca la Consti­
tución española, á no ser por el gustazo 
de revolver y darse aires de despreocupa-
do,puede afirmar tal despropósito.El rey, 
y por ende sus ministros, no necesitan 
de facultaciones especiales para gestio­
nar tratados, que no son considerados 
legales hasta que no los aprueban las 
Cortes; el artículo de la Constituciim an­
terior al citado reconoce dicho dereciio y 
hasta que no se derogue, cosa un tanto 
difícil, subsistirán los tratados en prin­
cipio, que no hacen otra cosa si no que, 
con el paso del tiempo, dar tugará que la 
reflexión puntualice bien las cosas, sin 
dejijrse nadie engañar por falsos relum­
brones y viendo el asunto del lado más 
conveniente para los intereses naciona­
les. La ratificación parlamentaria es el 
sello conque se legaliza un convenio: 
sin ésta j io puede considerar.se legal; 
pero tampoco, con tal ley, puede ne­
garse la otra, la que reconoce al rey y á 
los ministros en su nombre como, perso­
nas autorizadas para concertar tratados. 
Un excelente parlamentario como el se­
ñor Maura, ex-presidenle del Consejo de 
Ministros y aspirante al mismo cargo, 
tiene la forzosa obligación de no desco­
nocer, mejor, de no hacer como que des­
conoce dichos artículos, que co;,t ibu-
yon á mantener en toda su elevada alle-
z i l a regia personalidad de S. M. Conve­
nir con otro país las ventajas que á cia­
da cual se conceden en la exportación de 
productos, no es ni puede ser nunca un 
conüiclo para ningún gobierno; se pue­
de, sí, como acontece hoy, sacar la cues­
tión de quicio, combatiendo á un gobier­
na irrazonadamenle, sin atreverse á 
atacarlo por otro sitio; mas esto es asun­
to fuera de lo razonable y por tanto de­
presivo para el parlanjentarismo de los 
impugnadores. 

El gabinete López Domínguez no ha 
hecho nada de más en la cuestión-conve­
nios. En uso de sus atribuciones, que 
no le pueden ser negadas con buena fe 
por nadie, realizó lo que más convenía 
al pais, atendiendo á la crítica situacii'ni 
porque atravesaba el comercio. Pwd© ó 
no hacerlo a gusto de «todos,, cosa posi­
ble cuando entran en el asunto intereses 
antitéticos, mas esto ei'a y es cuestión 
del Parlamento; á él tocaba y toca resol­
ver si es precedente acordar su ratifica­
ción ó reciíazarla; mas no discutir en 
virtud de qué leyes se atrevió á realizar­
lo ¡Pues qué! ¿Acaso la precipitación 
con que se aprobaron los principios 
arancelarios dio lugar al exclaiecimien­
to de algunos puntos que siempre qi?e-
dan al cuidiuio de losgobernantes'?;,.\ca-
so la invariabilidad délas tarifas de paz» 
y guerra fué siempre guardada etiMj^ 
tratados comerciales"? No: nunca. Depen-
diemio úe causas momentáneas la buena 
ó ftala marcha de un coucieilo, ¡i las 
iniciativas gubernamentales quedo en­
comendada la modificaci(')n de tarifas, 
pues las Cortes, como supremo tribu­
nal, quedaban encargadas en¿úllimo ex­
tremo de aprobarlas ó desaprobarlas. 
¿Acaso cuando .seconvino el traliulo iban 
á convocarse lasCórtes para resolver su 
precedencia? ¿Iba á dejarse para iiaccrlo 
ahora? Ambas cosas eran imposible y se 
hizo en la forma acostumbrada, agual­
dando la temporada parlainentaiia paia 
que, de acuerdo los representantes de la 
nación, se hiciera lo más conveniente. 
Aliora pueden combatir al gol)iernO; él 
cumpliti como.del)ía y hará lo que deba 
de hacer; las oposiciones sin fundamen­
to son contraproducentes para los ({iie 
las hacen, no paiw los que las padecen. 

Huj) jiJcenes que nos manosean ho­
nestamente ¡acara rasuránilonoa, oque 
nos sirven un café con poco café y ma-

íchas son risas, qae aun diciendo siempre 
lo mismo tienen infinidad de interpre­
taciones. Yhati, en fin, oradoras de m«-
iin qtie. no obstantf, t^uen sentido, co­
mún y efocitencia, para envidia de wns 
congéneres mascnlinos. 

lia señora que nos encanta en uit mi­
tin con su discreción, es tin simholo: el 
símbolo dsl Progreso. IJHS enaguas de­
jan de ser librea de la inferioridad. La 
parlera lemjiiecilla, á la que tiaaia hoy 
pedimos dislates de todo (¡énnro, se mue­
ve á impulsos de la razón. 

ror ifz primera brota-n. verdades de 
labios fetneíiiiios, cuyo más gracioso 
prícilegio era hacer suave nuestra vida 
con erntinstea gustosos. Tal pez hayamos 
d»; sentirlo. Cuando las mujeres guarden 
en su humilde ceretiro 1<{s mismas ideas 
que nos aburren á nosotros, lo que gane 
la Humanidad acaso lo pierda ese ser 
inverosímil llamado esposo, cuya dicha 
depende la más de las veces de que la 
mujer sepa sólo por qut-exiate el santo 
sacramento del malrimonio. y el demo­
niaco matrim»nin civil, y el qut; no es n^ 
c'vil ni elesiáslico... 
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ción de estas fuerza.s, su antagonismo, 
serian el peligro temible de ios sacrifi­
cios. 
Nuestro ministeriaüsuiono nosconduce 

á proclamar como el desiderátum de las 
aspiracione.í nacionales, la obra presen­
tada por el partido liberal; hemos di­
cho rep'jlidamenleque-csaobra implitai 
una tendencia y que como lid debo esti-
mar.se. 

Otra cosa no podía hacerse teniendo 
que luchar con las hondas raices tpie la 
rutina, el atraso, la incuria y tantos y 
tantos eleiuenl<is reaccionarios tienen en 
nuestro suelo; y por que las dillcultades 
son tantas, y aigunas|pa!ecen insupera­
bles, uo merece el dictado de prudente la 
conduela de esos individuos que ponien­
do m.'is alto su per.-onaliilad <pie los 
intereses déla patria, llevan á las hues­
tes liberales el verdadero peligro: la 
güera civil. 

D. V. 
•i de Noviembre ÍÍK.HÍ. 

MADRID 
(De iniBstro re<iaclov-corresponsi\l). 

Todos Jos Santos Padres e.9fáncon-
formesen que son tas mujeres engen­
dros malignos. Sábese que nuestra rc-
ligióiiltii dignificado á' la mujer. Astu­
tos y perspicaces, los doctores di la igle­
sia han realisado la obra de digni¡ic^-
ciún injuriándola y combatiéndola, ^a-
tikín que, asi, los hombres, por fuerza 
gustarían más de los halagos femeninos 
que si se alabasen estos «v* la proporción 
justa. 

Los Santos Padres triunfan maquia-
vélicaniente. Pero, sin duda, la Iglesia 
no cree acabado su triunfo, y para no 
deíKubrir sus amables maquinacioñts en 
obsequio á la digni^cacb'm mujorí, to­
davía no permite que los sñcerdctfs »a-
borccn como lícito lo que las leyes natu^ 
rql y positivas respetan por humano, y 
que haya sacerdotisas como en la época 
en que el cristianismo aún no había ele­
vado la cottdición del sexo que nos trajo 
el más sabroso pecadillo. 

Hoy, aunque no del todo y en todo nw-
menio, la mujer hace lo mismo que el 
Itomhre. No ya en el matrimonio, donde, 
como se sabe, el esposo es un monarca 
constitucional que reina, pero no gnibier-
na, sino en batallas más difíciles de ga­
nar á costa del sexo débil, que es el va­
ronil, triunfa el se.co fuerts. el feéteni 
no. Ya las mujeres no so» hombres 
echados á perder, conforme algún varón 
deteriorado nos dijo. , 

Colmo de loa colmos parecía al saltio 
del Evangelio hallar una hembra fuerte. 
Nosotros en casa y en ckllo tópam;^' ^(^ 
tal fortaleza. Hay ya doctoras que, aún 
siéndolo, son gtiapas, y á pesar de su 
guapeza, son como varones para nos­
otros. El rubor y la medicina son trt-
cjmpatibles, pero no hace falta el rubor 
para la decencia. Hay abogadas que in­
forman en pleitos escabrosos, y en ver­
dad que una defensora bonita, quebrin-
de ancho campo de observación á los ojos 
de los severos Jueces, ntoviéndoloa á diS' 
currir cosas que no eatán en el Código, 
triunfa hcuta iin hablar.^ ' "̂ ' 

El verdadero peligro 
La difw¡i>Una ptjílica KO puede, no 

debe eslimarse con igual intención y ex­
tensión que la militar, y por esto no n >s 
extraña, ni mucho menos censuramos, 
(pui individuos de la mayoría manlen-
gau opiniones distintas en determinadas 
materias, á las mantenidas por los que 
ocupan el Raneo Azul. 

Pero si la disciplina de partido puede 
ytfcbé.íejar á salvo convicciones pro­
fundas, hijas de constantes"tcnilencias, 
acaso de estudios inny meditados, preci­
sa reconocer que la constitucióÁ-de das 
agr\ipafiones políticas es una congruen­
cia, una armonia de principios y doctri­
nas, con una nuidad de procedimiento. Y 
es evidente, asi entendida la formación 
de los partidos, que cuantos los integran 
vienen obligados áíceiler en favor de la 
aspiración suprema que les une, algo de 
sus propias convicciones y de lo que 
constituye, digámosla de una vez,' su 
personalidad dentro de ¡a agiupación. 

El debate promovido por dos diputa­
dos ministeriales sobre la cuestión aran-
celariar«s inoportuno. No entramos, no 
potlemós entrar en el fondo de la caes-
tión y por consiguiente no podemos juz­
gar de la razón que les asista; perq si 
debemos decir que atravesando Espitña 
una situación como la que todos cono­
cemos, el peligro á la reacción debió se­
llar los labios de esos oradores. 

Los tratados aeran más ó menos per­
judiciales, con concesiones por bajo ó 
por encima déla se;íuuda columna, y el 
pedir una ú otra cosa, quizá pruebe 
egoísmo por determinadas industrias 
con perjuicio de otras, y acaso en 
pro de ciertas regiones con evidente 
daño de las demás; pero lo que resulta 
indudable es, que los tratados en gene­
ral faiore^en nuestra producpiw.jque el 
aislamiento nos conducía á la anemia 
de naesU'airrcspirable vida industrial, 
y que iniciar un debate nacido del seno 
mismo de la mayoría, ante la gran ba­
talla piesentada por la democraciaá la 
reacción, cuando ijuestras avanzadas, 
las de la libertad, van descubriendo un 
terreno adecuadp ¡jarajibrar el comba­
t a es poco estijitégico y constituye el 
vendadero peligro que debemos temer. 

Cuantas bondades, para el pais, ha­
bían de expresarse democráticamentehá-
83 dicho una y otra vez que sólo podían 
llegar á tener estado con una perfecta ar­
monía y compenetración entre los ele­
mentos de la Izquierda, y que la disgrega-

TEATROj^OMEA 
EÍJUI noche abiirá sus puertas nuestro 

hermoso coliseo. 
1*03 ensayos verificados anoche fueron 

presenciados por un ¡túhlíco numeroso, 
que saüt) haciétulose lenguas de la valía 
de los artisla.ií. 

Para el debut hay hecho gran pedido 
de localidadss, por lo cual se verá muy 
concuiTido nuestro Romea esta noclie. 

Como hacía tiempo que el público te­
nía deseos de escuchar á una «verdade­
ra» compañía, se explica ésto suficiente­
mente. ! • 

La em¡>re.sa, en su afán de que los asi.s-
teuíes cpiíozcan lo más brevemente posi­
ble las ultimas obras aplaudidas en Ma­
drid, variará frecuentemente el progra­
ma. Buena prueba de ésto es la lúnción 
de mañana, que verá el lector en la sec­
ción de espectáaulos, y en l a q u e lii.̂ ura 
ya otro estreno. 

Éntrelas obras que estrenarán breve­
mente, por su importancia,por sus chis­
tes graciosísimos y por ¿us escenas 
grandemente cómicas, figin-a «La Mala 
Sombra», délos hermanosQuíidero, que 
saboreará nuestro público el lunes. 

C0no<!idísinm del público la gracia de 
los autores andaluces, sobraría con de­
cir qiie era suya: pero el imenso éxito 
que la acompaña eu tod^s los teatros en 
que se representa, la muliiplicid.id de 
las situaciones cómicas y más que nada, 
el verdadero derroche de gracia que han 
hwho en «La Mala Sombraí>, nos obliga 
á llamar la atencii'm del público. 

(ieneralmento está considerada por 
los críticos como la más chispeante y 
diveitida de cuantas se representa hoy 
día, asegurándose que es la mejor que 
ha salido de raaflos de los aplaudidisi-
iuosáutigres de la «Buena sombra». Con 
esto, que dice lo que vaje, se prueba el 
número crecido de representaciones que 
logra en todos los teatros. 

¡Hay que ir el lunes al Ilomea á ver la 
«Mala sombra»! 

Felicitamos por ello á ¡os a ñ o r e s em­
presarios. U í 

Así se hace para captarse tas simpa-
lias generales. 

rael fomento d é l a agricultura van «n 
visible deeffdencia. - ' 

La instrucción agrícola es nula en las 
personas que viven de! trabajo de la tie­
rra y son muy contados los agiicultores 
que están al tanto, no ya de lew adelan­
tos modernos^ sino siquiera de los más 
riKlimeritanosconocimientos,como el es­
tudio del terreno, ignoj'anloen absoluto 
si es ajjropósito para prado ó cultivo, 
desconociendo que semillas son más con-
veníenies y qué clase de abono deben 
emplear. Sólo la rutina es lu guía del 
agricultor y asi todo sy espera del cielo 
y estamos como en tiempo de los árabes, 
y en a¡g\aias cosas aún p^or, pues solo 
la ganadería va año pin- años disminu­
yendo en iniporlancia, en términos qua 
muy pronto habrá que traer las carnes 
del extranjero como ya se hace, en 
grande» cantidades, (S[>n las ave» y los 
huevosj 

En 1749exislian en España M millo­
nes de cabezos de gatmdo; en 1887 sólo 
áó millones y en 190.5 «áiéz y nueve mi­
llones.*- , 

De modo que en un periodo de diez y 
ocho añoshemos [)erdidoen nuestra ga­
nadería cési tanto coijio ante* en más 
de un siglo, siendo la.« especies en que 
se observa may«r dism¡nuüi<')»-on el ga­
nado vacuno, que acusa una baja de 
SOO.Oa;) cabezas y el lanar 4.4ü0.tK)0 ca-
¡)ezas, ó sea una pérdida de riqueza de 
cerca de «trescientos millones de pese­
tas.» 

Y este abandono c incuria vergonzo­
sos, respecto á la ganaderja que tanto 
ayuda al agricultor, se hace más i)alen-
te si nos fijamos en otra industria más 
humilde, «la cria de aves,de corral», que 
en todas partes constituye un recurso 
impintantísimo d« la población rural, 
obteniendo con poqueño trabajo y, casi 
sin gastos, pingües rendimientos; entre 
nosotros esto se encuenti'a coruplota-
mente abandonado, cuando dedicándose 
la población rural, aunque siHo fuera 
como distracciiín, á este ramo de la pro­
ducción tan útil á la ^gricqllnra, vería 
con la cría de aves dt; corral <;recer sus 
beneficios, redimiemlo al c©nsuino de 
un crecido tributo que hoy tiene que pa­
gar al e.Ktranjero, adquiriendo caro lo 
que aquí podría obtenerse muy barato y 
ser motivo, por el contrario, de gran 
exportación. 

X. 

ilSlBLE OEGáDlGIS 
Causan pena las noticias que frecuen­

temente se reciben de casi todas partes 
de España anunciando pérdidas Comple­
tas ó gramles menguas en las cosechas 
por efecto de la sequía ó deficiencia en 
el cultivo. 

Y mas que pena, vergüenza da el pen-
.sar que siendo nuestra nación un país 
agrícola por excelencia, favorecido 
por la naturaleza con todos los dones 
necesarios l>ara poder emular en riqueza 
á las demás de Europa, vayamos detrás 

B L A N C A 
EXPORTACIÓN 

Ha empezado la de naranjas y limo­
nes para el extrangero, y debido á esto, 
es grande el movimiento en los almace­
nes donde se guarda diclu? fruto, así 
como en las fábricas de aserrería de 
donde se surtt-n de loB envases. 

VIAJEROS 
La semana pasada tuvimos el gusto 

de saludar al notable Orador é ilustrado 
profesor dol sei^inario de San Fulgen­
cio, 1). Saturnino Fernandez, que per­
maneció dos días casa del señor Cura 
D. .luán Palao. 

El miércoles llegó el Sr. C Enrique 
Lisbona, director de la sucursal del Ban­
co de España en Murcia, con el sólo ob­
jeto de pasar unos días en casa de sui 
amigo el banqirero y corresponsal de 
dicho Banco,!). José Molina González. 

Se espera en la próxima semana á uji 
ingeniero inglés, con objeto de exami­
nar unas minas que han sido d«ttiimíia-
das, en las cuales se cree que exisf« na 
criadero de rico mineral. 

Son variosdos representantes de casas 
extranjeras que nos visitan en demanda 
de que los comerciantes consignen las 
partidas de fruta a l a s respectivas casas 
que los tienen conferidas su representa­
ción. 

SENTENCLV 
A pesar del deseo que se tiene por co­

nocerla, todavía no se ba publicado la 
de todas ellas y empeorando cada día 
nuestra situación, pues aunque no lo 
pareaca.todoí loa factores necesarios pa-1 qwe se espera sobre el inlerdiclo puesto 


